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________________________________________________________________________________
“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
¿UN AVIVAMIENTO CON EL AÑO NUEVO?
“Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21).
La mayoría de la gente tomará el Año Nuevo como una oportunidad de hacer una resolución como medios para empezar "todo de nuevo", es decir, tener un "nuevo comienzo" de tipos en sus vidas y en las relaciones. Cuando uno mira hacia atrás en el año pasado, hay muchas cosas que hicimos que no hubiéramos hecho, y cosas que no hicimos que debemos haber hecho. Eso es también verdad con respecto a nuestras relaciones con otras personas, especialmente con nuestras propias familias y amados. Hay quizás vicios en nuestras vidas que querríamos deshacernos, tal como fumando o de beber, o tal cosas semejantes. Cualquier cosa que sea, seremos resueltos a ser una mejor persona este año venidero.

Esta clase de pensamiento puede incluir también a cristianos. Muchos de nosotros que somos creyentes en el Señor Jesucristo no somos satisfechos con nuestras vidas por este año pasado. Hemos venido en faltar de servir fielmente al Señor y ser un testigo verdadero de Su amor y gracia a otros. Además, puede ser que hemos reincidido en algún pecado, o en la "práctica" de la conducta inadecuada, que ha causado que nuestra relación con Dios sea afectada hasta al punto que nuestra vida de oración sea prácticamente inexistente, Su Palabra es descuidada, e incluso nuestra asistencia a la iglesia carece de la alegría y del amor a los hermanos. Sí, es posible que haya muchos que profesan ser cristianos que quisieran ser mejores cristianos este año venidero.

Pero, permíteme hacer la pregunta: ¿Piensa usted que en haciendo una resolución podemos llegar a ser una mejor persona, o aún un mejor cristiano? Ah, sé que hay tiempos que "parece" que hay personas que mantienen sus resoluciones; todavía, aún en las vidas de no cristianos es Dios que todavía esta en control de esas resoluciones. Es decir, no son tantas las personas que mantienen su resolución, pero Dios trabajando providencialmente en sus vidas que o "mantiene" su resolución o no. "El corazón del hombre piensa (resolver) su camino: Mas Jehová endereza sus pasos" (Proverbios 16:9). "Muchos pensamientos (resoluciones) hay en el corazón del hombre; Mas el consejo de Jehová permanecerá" (19:21). De modo que podemos ver que no somos nosotros manteniendo nuestras resoluciones que es la causa de uno mantener su resolución, sino Dios obrándola según a Su voluntad soberano.

Habiendo dicho eso, permíteme hacer otra pregunta: ¿Piensa usted que para tener un mejor año, nosotros debemos de hacer resoluciones o de voltearnos a Dios? Pensaría y esperaría que usted conteste que nosotros necesitamos voltearnos a Dios. Esa es la única esperanza que tenemos si deseamos sinceramente un "nuevo comienzo" en este Año nuevo. De hecho, ¡no hay ninguna otra opción! Tenemos que volvernos a Dios con un corazón roto a causa de nuestros muchos pecados y con un "dolor que es según Dios,” que “obra arrepentimiento saludable" (2 Corintios 7:10); de otro modo, nos encontraremos, no sólo amando al mundo y las cosas del mundo (1 Juan 2:15), pero también en ser un amigo del mundo, nos hará enemigos de Dios (Santiago 4:4). Eso es la esencia de la reincidencia: Nos volvemos al pecado y al mundo y estamos contra Dios. Pero si por Su gracia, somos hechos consciente de ello y condenados por ello, entonces debemos orar seriamente como Jeremías lo hizo: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21).
Por lo tanto, amado pueblo de Dios, en vez de hacer resoluciones, vamos hacer lo que Jeremías nos muestra que debíamos estar haciendo: Debíamos humillarnos y clamar a Dios por misericordia para voltearnos a Él y dándonos un "nuevo comienzo". Note la primera cosa que debemos orar: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti". ¿Por qué? Porque por mucho que quizás seamos resueltos para volvernos a Dios, no lo podemos hacer de nuestros propios deseos. Es como Pablo dice que "Dios es el que en vosotros obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Filipenses 2:13). Si hacemos esto, somos prometidos que “nos volveremos”. No cabe duda acerca de ello; porque como el Señor Jesús dice: "Para los hombres es imposible; mas para Dios, no; porque todas las cosas son posibles para Dios” (Marcos 10:27). Una vez que Dios pone Su poder en cualquier reincidente cristiano para voltearlo a Él, ¡ELLOS SERAN VOLTEADOS! Créalo,  oh hijo de Dios que luchas y te hallas abatido, hay más que suficiente gracia y poder para librarte de las profundidades del pecado en tu vida de modo que podrás orar con el Rey Ezechías: "Pues tú me restablecerás, y me harás que viva… Más á ti plugo librar mi vida del hoyo de corrupción. Porque echaste tras tus espaldas todos mis pecados" (Isaías 38:16, 17). ¡¡¡Aleluya!!!

Pero ahora note la segunda petición que hacemos cuando clamamos a Dios: “Renueva nuestros días como al principio”. Otra vez, amados, nuestra única esperanza para tener un "nuevo comienzo" verdadero para 2007 es que Dios haga un obra poderosa de Renovación. Es interesante que la palabra "renueva" en el hebreo significa ser nuevo, y para reedificar causativamente. Es decir, Dios tiene que reedificar nuestras vidas que hemos desordenado a causa de la desobediencia y la rebelión en nuestras vidas. Él tiene que levantarnos de donde nos hemos caído en el pecado por reviviéndonos, renovándonos, restaurándonos, y reformándonos. Ningún reincidente, en cuanto a eso, nadie, se pueden levantar a sí mismos por sus "correas de botas" como tan popularmente se cree. Es verdad que "el ánimo del hombre soportará su enfermedad: Mas ¿quién soportará al ánimo angustiado?” (Proverbios 18:14); es decir, uno puede soportar con las enfermedades físicas y naturales, pero un espíritu golpeado o afligido debido al pecado ¿quién puede soportarlo, es decir, levantarse a sí mismo de su condición triste y desesperada, si no Dios sólo? Por eso es que el Salmista ora: "Jehová, ten misericordia de mí; Sana mi alma, porque contra ti he pecado" (41:4). En Óseas 14:4 Dios promete: "Yo medicinaré su rebelión (reincidencia)”.
Pero note también que Jeremías ora: “Renueva nuestros días como al principio”. Es decir, él pide que Dios haga el reedificar de sus vidas y la relación que ellos tenían con Él antes que cayeron en el pecado y la desobediencia; y por lo cual ahora ellos sufrían y habían sido juzgados por Dios. Recuerde, que el pueblo de Dios son una “nueva criatura, o creación…en Cristo"; y como resultado, "las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" (2 Corintios 5:17). En su conversión, ellos comenzaron  de andar “en novedad de vida" (Romanos 6:4), de modo que puede ser dicho de cada cristiano verdadero que ellos son un "nuevo hombre que es criado conforme á Dios en justicia y en santidad de verdad” (Efesios 4:24). Esto quiere decir que todo llega a ser "nuevo" en, y por, ellos: Nuevos pensamientos, nuevos deseos, nuevas palabras, nuevas acciones, etc. Pero ¡ay! Luego entra algún pecado, y reinciden. Ellos ya no más andan en la Nueva Vida en Cristo; o su vida presente contradice lo que ellos profesan de ser, como Pablo nos dice: "Profésanse conocer á Dios; mas con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados para toda buena obra" (Tito 1:16). Por eso los reincidentes necesitan que clamar a Dios: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21), ¡¡¡antes que sea DEMASIADO TARDE!!!

En terminar, permítame que diga una vez más: Nosotros no tenemos que hacer ninguna resolución, sino sólo orar como Jeremías. Pero si somos determinados a hacer alguna resolución, entonces ¡seamos resueltos a orar como lo hizo Jeremías! ¡Seamos resueltos que no seremos satisfechos hasta que nuestro corazón sea fijado en el Señor y nuestros ojos mirando SÓLO a Jesús y sólo oírlo á Él! ¡Seamos resueltos que no pararemos de hacerlo hasta que nuestros corazones duros y lo frío de nuestro amor sean derretidos al ver Su gran amor por nosotros en la Cruz del Calvario! ¡Seamos resueltos que al ver la Tumba vacía de dónde Él resucitó, andaremos la Nueva Vida junto con Él! ¡Seamos resueltos que al mirar hacía al cielo, lo vemos como nuestro Abogado delante del Padre por nuestros pecados, ya no querremos pecar contra Él! Luego, ¡seamos resueltos que al verlo regresando por nosotros, yo me arrepentiré de mis pecados e imploraré Su Sangre y Justicia preciosas para que no nos avergonzaremos delante de Él cuando nos reunimos para estar con Él para siempre y jamás! SI, ¡¡¡YO ME RESOLVERE A ANDAR EN NOVEDAD DE VIDA CON MI SEÑOR Y SALVADOR JESUCRISTO PORQUE YO LO AMARÉ PORQUE ÉL PRIMERO ME AMO!!! ¡AMEN!

____________________________________________________________________________________

UN AVIVAMIENTO VERDADERO VS. UN AVIVAMIENTO FALSIFICADO

Creería que la mayoría de nosotros conocemos el término "dinero falsificado". Eso, por supuesto, es simplemente el hacer ilegal de "dinero falso" para tratar de pasarlo como dinero verdadero; y a menos que uno sea un experto para conocer la diferencia, uno puede ser engañado por ello y cree realmente que es dinero verdadero. Esto puede ser también verdad con respecto al Avivamiento. Hay un "falsificador", quien es ninguno otro que Satanás que tomará la ventaja para plantar su cizaña entre el trigo; y a menos que tengamos la sabiduría y el entendimiento de la Palabra de Dios lo que es un Avivamiento Verdadero quizás podíamos asociar el falso con el verdadero; y eso quizás resultaría desastroso, no sólo al creyente individual, pero ¡aún a una iglesia! Permítame compartir algunas cosas que creo que podemos utilizar para el discernimiento, especialmente con tanto "emocionalismo" siendo utilizado como la medición de Avivamiento.
5. El Avivamiento Verdadero tiene que ver con la Palabra de Dios. ¿Cómo podemos decir que un Avivamiento Verdadero ocurre en las vidas del pueblo de Dios? ¿Qué es la medida por la cual podemos comparar entre lo que es “verdad” y lo qué es "falso"? Sí, ¿a qué podemos referirnos para que seamos capaces a ver si cualquier "avivamiento" que quizás esté sucediendo en dondequiera es verdaderamente de Dios? Hay SOLO una respuesta: ¡Es la Palabra de Dios, es decir, las Sagradas Escrituras! Por otro lado, si son dejados afuera, todo lo que queda, es el razonamiento carnal y el emocionalismo del hombre. Ya que el Avivamiento Verdadero es la obra y de la gracia de Dios e iniciado mediante la oración por Su Espíritu Santo, sigue, entonces, que la única manera que podemos saber que esto es verdad está por "escudriñar cada día las Escrituras, si estas cosas (son) así” (Hechos 17:11). En estos días degenerados, muchos dicen que el avivamiento ya esta siendo experimentado por muchos, incluyendo iglesias; mas cuando miramos a la Palabra de Dios, no hay tal cosa que sucede; especialmente si "medimos" el tal llamado avivamiento por ella, y resplandecemos la luz de Palabra de Dios sobre ello. Tristemente, que verdaderamente mucha de la "cristiandad" de hoy en día está desprovista del conocimiento de la Palabra de Dios, que el tiempo ha venido "cuando ni sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme á sus concupiscencias, Y apartarán de la verdad el oído y se volverán á las fábulas" (2 Timoteo 4:3, 4); y ¡esto es también verdad con respecto al Avivamiento!

En el Salmo 119, tres veces David ora: "Oh Jehová, vivifícame conforme á tu palabra" (vv.107, 25, y 154). En la salvación, Dios "de su voluntad nos ha engendrado (regenerado) por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas (nueva creación)” (Santiago 1:18), pero esto es también verdad en el Avivamiento. 'Esto es hecho en ambos por medio de la palabra de Dios, la cual, como es utilizado para dar vida a pecadores muertos, igual para el revivir a los santos decaídos' (Comentario de Juan Gill). Es decir, lo que esta diciendo Juan Gill es que la oración de David para el avivamiento es dependiente sobre la Palabra de Dios. Ahora, no es simplemente los MEDIOS por cuál el Avivamiento viene, pero es también EFICAZ en traer el Avivamiento; porque como Pablo dice: "Habiendo recibido la palabra de Dios que oísteis de nosotros… el cual obra en vosotros los que creísteis” (1 Tesalonicenses 2:13). ¿Por qué? Porque el Señor Jesús dice que Su Palabra "son espíritu, y son vida" (Juan 6:63). Por lo tanto, cuando el Espíritu Santo aplica la Palabra de Dios con poder al reincidente, su espíritu será renovado (Salmo 51:10) y su vida será revivida (Óseas 6:2). Sin la Palabra de Dios, ¡no puede haber un Avivamiento Verdadero!

____________________________________________________________________________________________________________

LAS EVIDENCIAS DE UNA CONDICIÓN RECAÍDA

Del libro Revival

Por Richard Owen Roberts

Traducido por Lasaro Flores

Cristianos recaídos son evidentes por dondequiera. Ellos están en las iglesias y afuera de las iglesias. Ellos están en los asientos y en el púlpito. Están en las juntas y fastidiados. Están en las comisiones y enseñan en la Escuela Dominical. Los reincidentes parecen ser más numerosos que los rectos y la influencia de ellos por todo el mundo es vastamente más profunda. Mientras no todos los reincidentes manifiestan los mismos rasgos, las evidencias de la condición de ellos no son dificultosas para precisar. Las siguientes características merecen nuestra atención seria. 

23. Cuando estás dispuesto para engañar a tu empleador, la reincidencia es aparente. Cada empleado le debe una medida plena a su empleador. Si las horas del empleo son de las 8:00 a las 4:30, estas son las horas designadas de trabajo. La mera presencia en las premisas durante estas horas no es suficiente. Si uno es asalariado para trabajar cuarenta horas la semana, eso quiere decir que son cuarenta horas de empleo productivo actual, y no meramente cuarenta horas, más o menos, en el sitio del trabajo. Obviamente, las provisiones de oficina, herramientas, equipo, y materiales proveídos para el trabajo no son para el hogar o uso personal. Los cristianos conocen estas cosas y los creyentes cuidadosos toman seriamente sus responsabilidades. Es inconcebible que un seguidor verdadero de Jesucristo engañe a su empleador. ¿Se puede imaginar a Jesús engañando a Su Padre del cielo mientras estaba aquí en la tierra para hacer una obra? 
El reincidente no parece en verlo de esta manera. Él halla poca dificultad de venir tarde al trabajo y de irse temprano. El reincidente considera inflexibles el tiempo de comida y para el café, y si dos o tres horas son consumidas de esta manera, no tiene luchas interiores con esta picardía. Ni visitando con otros empleados e interrumpiendo el trabajo de ellos le causa angustia al reincidente. Un poco robo de tiempo, un poco robo de bienes, "¿Por qué es esto tan extraordinario?" pregunta el reincidente. Estando lleno de sus propios caminos, ¿se puede realmente esperar que se interese con el bienestar de su empleador? ______________________________________________________________________________________________
La Barrera A la Reformación Y al Avivamiento
…apreciando la iniquidad en nuestros corazones. 

”Si en mi corazón hubiese yo mirado á la iniquidad, El Señor no me oyera” –Salmo 66:18 
Para empezar con... una oración silencia 
"O Señor, ¿qué mal no hemos hecho? O si hay mal que no hemos hecho, ¿qué mal hay que no hemos hablado? Si hay cualquier cosa que no hemos hablado, ¿qué mal hay que no hemos pensado hacer? Pero Tú,  O Señor, eres bueno. Tú eres misericordioso. Tú vistes cuán profundo nos hemos hundidos en la muerte, y era Tu poder que desaguó seco la fuente de corrupción en las profundidades de nuestros corazones. Todo lo que Tú has pedido de nosotros era de negar nuestras propias voluntades y aceptar la Tuya. Perdónanos por cada fracaso de no hacerlo y ayudamos a seguirte en todo camino y para siempre, por Jesucristo nuestro Señor, Amén". [Adaptado de las Confesiones de Agustín, IX, X]

En apreciar el pecado quiere decir de amorosamente en nuestros corazones; en amarlo; en abrazarlo; en estimarlo.


Todos tenemos doctorados para racionalizar nuestro pecado, ¿no es verdad? Yo sé que yo sí. Todos nos hemos graduado con honores altos en su educación y nos viene naturalmente a todos nosotros. Pero como David, hasta que podamos decir, "A ti, á ti solo he pecado", no seremos hecho con ello. El pecado puede doler a otros y a nosotros mismos, pero todo pecado es una afrenta a y contra Dios mismo.
El hipócrita cuando agarrado en un pecado puede decir, "lava mis vestidos y hazlos limpios". IOW, hazme presentable otra vez; limpia sólo mi reputación, mi personaje exterior, etc. Él no es nada sino una tumba de cal que quiere aparecer bueno por fuera, mientras todo el tiempo por dentro él está repleto con nada sino con el hedor de huesos de hombres muertos. Yo he estado allí; esa era mi vida... ¿has jamás sido también un cristiano fingido? Pero el que es verdaderamente quebrantado, contrito y arrepentido sobre su pecado dirá humildemente antes un Dios santo, "Señor, lávame, límpiame, perdóname y restáurame el gozo de mi salvación". Ningunas excusas; ninguna justificación de sí mismo; ninguna vueltas; ninguna culpa á la Mamá o al Papá; ningunas diversiones terapéuticas. Únicamente solo delante de Dios poseyendo nuestro pecado, confesándoselo a Él y no deteniendo nada atrás; entonces volteándonos de ello en arrepentimiento, y por Su gracia santificadora continuando en vivir conforme a Su Palabra. Como el apóstol Pablo instruye al joven Timoteo tímido al decir, "Huye también los deseos juveniles; y sigue la justicia, la fe, la caridad, la paz, con los que invocan al Señor de puro corazón" (2 Timoteo 2:22).  
La Maldad del Pecado 
El pecado ataca a Dios y dice, "A mí no me importa lo que Tú has dicho, yo haré lo que quiero". Este sería el asesino de Dios. El pecado hiciera a Dios no Dios si pudiera. El pecado ensucia la conciencia. El pecado es irracional y pierde la bendición. El pecado es doloroso—daña. El pecado maldice. El pecado es degradante… yegua la imagen de Dios y del hombre. Como Sansón, corta las cerraduras de la pureza y deja a los hombres moralmente débiles. El pecado envenena las primaveras del amor y voltea la belleza en la lepra. El pecado derrota la mente, el corazón, el albedrío, los afectos y ha hecho un mundo entero de personas—toda la humanidad—los hijos de ira por la naturaleza; objetos de la ira de Dios. El pecado trae al hombre bajo la dominación de Satanás y su sistema enfermo del pecado, el cual él controla. El hombre y el mundo son esclavos del pecado, a la rebelión abierta y del desafío a Dios y un esclavo a Satanás.  
Jonatan Edwards dijo estas palabras poderosas: "El pecado naturalmente es estimado en alto grado por nosotros; en partir con él es comparado con arrancar nuestro ojo derecho. Los hombres pueden abstenerse de maneras acostumbradas del pecado por un ratito, y pueden negar sus concupiscencias en un grado parcial, con menos dificultad; pero es un trabajo de romper el corazón, finalmente partir con todo pecado, y para dar nuestras más estimadas concupiscencias una cuenta del divorcio, para despacharlos totalmente. Pero esto debemos hacer, si seguiríamos a aquellos que verdaderamente voltean a Dios: si, no sólo debemos abandonar el pecado, pero debemos, en un sentido, abandonar todo el mundo, Lucas 14:33 - “Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncia á todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo”.
El pastor Ralph Venning (1662, La Iglesia de  San Olave en Southwark, Inglaterra) dice, "El pecado es un estafador, una mentira, y por lo tanto queda en acecho privadamente y se pone nombres y colores falsos; porque si ha de aparecerse como sí mismo -- como hará eventualmente a todos, o para conversión o para confusión -- asustaría a los hombres en ataques agonizantes, como hizo al apóstol, y cuando ellos vienen a sí mismos lo aborrecerían y lo odiarían, como Pablo y el Pródigo lo hicieron. Los hombres nunca serían tan fuertes en pecar sino que el pecado los endurece engañándolos; así que el escritor de los Hebreos dice, “Mirad, hermanos,… porque ninguno de vosotros se endurezca con engaño de pecado” (Hebreos 3:12, 13). El pecado utiliza toda clase de artes, métodos y estratagemas para atraernos y seducirnos. Utiliza muchas artimañas sobre nosotros y tiene todas las facilidades de engañar y estafarnos. De modo que puedo con verdad decir que el pecado no ha aprendido sino ha enseñado todas las disimulaciones de engaños, adulaciones y diplomacias falsas que es encontrado en los tribunales; las estratagemas de la guerra; los sofismas y falacias de las escuelas; los fraudes de tenderos, si en la ciudad o el condado; las artimañas de tramposos y malabaristas, las emboscadas de ladrones, las pretensiones de falsos amigos, los varios métodos de maestros falsos -- estos y cada otro de estafador y engaño en el mundo, el pecado enseña y practica sobre nosotros para hacernos pecar".

Por eso, amado, Proverbios 28:13 lo dice tan convincentemente, "El que encubre sus pecados, no prosperará: Mas el que los confiesa y se aparta, alcanzará misericordia". IOW, lo qué el hombre destapa (confiesa), Dios por Su gracia lo cubierta; pero lo qué el hombre cubierta, Dios destapará. 

Mi favorito Puritano teólogo, Tomás Watson, dice, "El conocimiento sin el arrepentimiento será pero una antorcha de iluminar a los hombres al infierno". 

"Porque la gracia de Dios que trae salvación á todos los hombres, se manifestó. Enseñándonos que, renunciando á la impiedad y á los deseos mundanos, vivamos en este siglo templada, y justa, y píamente" -Tito 2:11-12
____________________________________________________________________________________________________________

INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro@netscape.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
.
